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1. Aclamación  
 

El Señor es mi fortaleza, el Señor es mi 
canción. Él nos da la salvación, en Él confío y 
no temo más, en Él confío y no temo más. 
 

2. Aclamación 
 

Dios está aquí (está aquí), tan cierto como el 
aire que respiro, tan cierto como la mañana se 
levanta, tan cierto como este canto lo puedes 
oír. 
 

3. Salmo para orar juntos 
 

Todos: Señor, Tú lo sabes todo, Tu sabes que 
te amamos. 
 

Mujeres: No queremos renunciar a ti,  
somos tus discípulas, somos tus amigas,  
pero nos cuesta anunciar tu Palabra en el 
mundo actual. 
 

Varones: Tú ves nuestras penas y fatigas, 
nos miras y te compadeces de nosotros. 
Nos animas con tu amor, nos encomendamos 
a ti, para que nos sostengas. 
 

Todos: Señor, Tú lo sabes todo, Tu sabes que 
te amamos. 
 

Mujeres: Vemos tu obra en cada hombre y 
mujer, vemos tu majestuosidad en toda la 
creación; en tus manos sostén tu obra, 
especialmente a los humildes. 
 

Varones: Pero vemos también la injusticia de 
los hombres; son tantos los que sufren,  
son tantos los que lloran… y nosotros ¿Qué 
hacemos? 
 

Todos: Señor, Tú lo sabes todo, Tu sabes que 
te amamos. 
 

Mujeres: Señor, cuando nos encontramos 
contigo, y prestamos oído a tu palabras, nos 
sentimos desafiadas. La obra de tus manos 
está en nuestras manos.   
 

Varones: Escúchanos Señor del encuentro y 
del consuelo, danos vida en abundancia, y así, 
seamos para los demás fuente de vida digna y 
justa. 
 

Todos: Señor, Tú lo sabes todo, Tu sabes que 
te amamos. 
 

Todos: Al experimentar tu misericordia Señor, 
nos sentimos animados para salir hacia las 
periferias:  
No podemos quedarnos dormidos, 
¡Despiértanos Señor! 

No podemos quedarnos estancados 
¡Renuévanos Señor! 
No podemos seguir con miedo ¡Fortalécenos 
Señor!  
No podemos evangelizar sin discernimiento, 
¡Ilumínanos Señor! 
No podemos seguir sin diálogo fecundo 
¡Conviértenos Señor! 
 

Todos: Señor, Tú lo sabes todo, Tu sabes que 
te amamos. 
 

4. IGLESIA PEREGRINA 
Todos unidos, formando un solo cuerpo, 
un pueblo que en la Pascua nació. 
Miembros de Cristo en sangre redimidos, 
Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió. 
El nos empuja, nos guía y alimenta, 
Iglesia peregrina de Dios. 
 

SOMOS EN LA TIERRA,  
SEMILLA DE OTRO REINO, 
SOMOS TESTIMONIO DE AMOR. 
PAZ PARA LAS GUERRAS  
Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS 
IGLESIA PEREGRINA DE DIOS (BIS). 
 

Todos nacidos en un solo bautismo, 
unidos en la misma comunión. 
Todos viviendo en una misma casa, 
Iglesia peregrina de Dios. 
Todos prendidos en una misma suerte, 
ligados a la misma salvación. 
Somos un cuerpo, y Cristo es la cabeza, 
Iglesia peregrina de Dios. 
 

5. PESCADOR DE HOMBRES 
Tú has venido a la orilla,  
no has buscado ni a sabios ni a ricos,  
tan sólo quieres que yo te siga.  
 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS, 
SONRIENDO HAS DICHO MI NOMBRE.  
EN LA ARENA HE DEJADO MI BARCA,  
JUNTO A TI, BUSCARÉ OTRO MAR.  
 

Tú sabes bien lo que tengo,  
en mi barca no hay oro ni espadas,  
tan sólo redes y mi trabajo.  
 

Tú necesitas mis manos,  
mi cansancio que a otros descanse,  
amor que quiere seguir amando.  
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6. Palabra de Dios 
 

Juan 11, 1-23. 
 
Había un hombre enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de su hermana Marta. María era 
la misma que derramó perfume sobre el Señor y le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro 
era el que estaba enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está 
enfermo».  
 

Al oír esto, Jesús dijo: «Esta enfermedad no es mortal; es para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella». Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando 
oyó que este se encontraba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Después dijo a 
sus discípulos: «Volvamos a Judea».  
 

Los discípulos le dijeron: «Maestro, hace poco los judíos querían apedrearte, ¿quieres volver allá?».  
 

Jesús les respondió: «¿Acaso no son doce la horas del día? El que camina de día no tropieza, porque ve 
la luz de este mundo; en cambio, el que camina de noche tropieza, porque la luz no está en él». 
«Nuestro amigo Lázaro duerme, pero yo voy a despertarlo».  
 

Ellos pensaban que hablaba del sueño, pero Jesús se refería a la muerte. Cuando Jesús llegó, se 
encontró con que Lázaro estaba sepultado desde hacía cuatro Días. Al enterarse de que Jesús llegaba, 
Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa.  
 

Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun 
ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas».  
 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará».  
Silencio para la reflexión 

 
7. Oración 

¿Qué haría Cristo en mi lugar? 
Jesús, 

pan vivo bajado del cielo, 
que al venir al mundo 

nos trataste con misericordia 
y al final de tu vida continuaste tu obra 

quedándote en la Eucaristía 
como pan de vida y salvación para todos. 

En este tiempo de gracia, 
te pedimos nos renueves 

al encontrarnos contigo al partir el pan 
para compartirlo con los más necesitados. 
En comunión y bajo la fuerza de un mismo 

Espíritu, nos preguntamos: “¿Qué haría Cristo 
en mi lugar?” 

Queremos ser contigo 
protagonistas de los cambios 

y convertirnos en artesanos de unidad y de paz 
para transformar a nuestro Chile, 

un hogar para todos, 
en tierra de sueños y de hospitalidad. 

Junto a María te lo susurramos al oído, 
a Ti que vives y reinas, 

por los siglos de los siglos. 
Amén. 

8. Vuelvan Los Ojos 
Vuelvan los ojos hacia el Señor 

y despierten su amor. 
Canten por Él con el corazón, 

Él es el Salvador, Él es nuestro Señor. 
Yo llamé al Señor 

y siempre me escuchó. 
De mis miedos me libró 

y sin fin lo alabaré. 
Dios guarda a los que ama 

y escucha su voz. 
Les consuela de sus penas 

y sus pasos Él guía. 
Los que buscan al Señor, 

todo lo tendrán. 
Las que abren su corazón, 

nada les faltará


